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OPINION Editorial

El volante o el pasaje:
La nueva geografía del ahorro forzado

Llenar el estanque de un vehículo se ha transformado, para
muchos chilenos, en un lujo difícil de costear. Lo que antes era
una decisión basada en la comodidad y la autonomía del auto
particular, hoy se ha convertido en un cálculo matemático de
supervivencia financiera. El Terminal de Pasajeros O'Higgins
de Rancagua se ha erigido como el termómetro real de esta
crisis, reflejando cómo el alza sostenida de los combustibles
está redibujando la forma en que nos desplazamos.
La realidad es numérica y contundente: el gasto mensual en
bencina, peajes y mantenimiento de un vehículo puede llegar
a triplicar el costo de los pasajes diarios en bus. Para un traba-
jador que viaja a Santiago, optar por el transporte interurbano
puede representar un ahorro de hasta un 60% en comparación
con el automóvil. Esta "migración por necesidad" ha llenado
los pasillos del terminal con un nuevo perfil de usuario: pro-
fesionales jóvenes que, además del ahorro, buscan evitar el
estrés de la conducción y los altos costos de estacionamiento,
aprovechando el trayecto para descansar o trabajar.
Sin embargo, esta transición no está exenta de matices
amargos. El terminal vive hoy una paradoja: mientras recibe

a quienes huyen del costo de la bencina, debe gestionar la
frustración de usuarios que ven cómo el transporte público
también encarece sus tarifas. Los trayectos que suben de dos
mil a tres mil pesos impactan directamente en el presupuesto
de hogares que dependen, en su gran mayoría, dependen de
un solo ingreso.
El temor de los pasajeros es que este incremento sea solo
la punta del iceberg de una inflación mayor que termine

afectando la canasta básica, ya que "todo sube en base al
combustible" mientras los sueldos permanecen estancados.
Por lo mismo, el desafío es enorme. No basta con absorber
el flujo de "pasajeros por obligación"; el reto es fidelizar a
este nuevo usuario mediante la seguridad y la eficiencia. En
un escenario donde el precio del petróleo sigue siendo una
incertidumbre internacional, la comunidad rancaguina se ve
obligada a moverse de forma más colectiva, con un ojo puesto
en el destino y otro, inevitablemente, en el presupuesto fa-
miliar. Para muchos, ya no se trata de elegir el mejor camino,
sino de decidir qué otros gastos recortar para poder llegar a
estudiar o trabajar.
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El fracaso de los protocolos
Viernes 27 de marzo, 10:30 de la mañana
en Calama. Una mujer yace muerta en
el patio de un colegio. Momentos antes,
la mujer intervino para impedir que un
estudiante, armado con un cuchillo,
atacara a sus compañeros. La prensa ha
difundido los detalles de la agresión que
se cobró una vida, mantiene en vilo otra
y dejó dos heridos de gravedad. La Su-
perintendencia de Educación abrirá una
investigación para evaluar los protocolos
del establecimiento.
La normativa parece aguantarlo todo. El
Reglamento de Convivencia Escolar del
colegio detalla en su Artículo 55 que se
considera falta grave el porte de armas u
objetos cortantes; el Artículo 71 estipula
las medidas disciplinarias ante faltas
gravísimas. El agresor, un estudiante de
18 años, enfrenta cargos por homicidio
y lesiones, mientras que administrativa-
mente arriesga la expulsión. Pero ni la
justicia penal ni las sanciones escolares
devolverán la vida a la inspectora ni
sanarán el trauma de una comunidad
golpeada. El daño está hecho. Los pro-
tocolos actuales han fracasado y, bajo su
lógica vigente, volverán a hacerlo.
El caso de Calama es paradigmático y nos

obliga a preguntar: ¿ Cómo es que nadie
detectó una anomalía en la conducta
del estudiante antes de la agresión?
Es muy probable que compañeros o
profesores detectaran señales de alerta,
pero omitieran sus sospechas por temor
a que sus observaciones fueran califi-
cadas de discriminatorias o poco inclu-
sivas. La detección oportuna implica
prestar atención a los síntomas iniciales
de problemas psiquiátricos graves. Este
podría ser el núcleo del problema: los
actuales protocolos de convivencia son
ineficientes porque su marco operativo
es reactivo y posterior a los hechos
consumados, careciendo totalmente
de un enfoque preventivo.
Un enfoque preventivo real implica
la identificación temprana de indi-
cadores de riesgo en la salud mental
mediante escalas de observación de
conducta estandarizadas, completa-
das por padres, profesores y equipos
de apoyo (PIE), con el liderazgo de
profesionales de la psicología.
Conductas como el desafío sistemati-
co a la autoridad, el enojo permanen-
te, la intimidación, la crueldad hacia
otros o la destrucción de propiedad

no son manifestaciones habituales
del desarrollo adolescente. Tampoco
lo son el aislamiento extremo o el
sentimiento de culpa incapacitante.
Estos comportamientos son señales
de alerta y predictores de agresiones
serias en el marco de problemas men-
tales graves.
Resulta alarmante que estas señales
no sean tratadas como urgencias
clínicas. Tres factores explican esta
carencia: primero, la escasez de ins-
trumentos de evaluación validados en
Chile para el contexto escolar; segun-
do, una visión "políticamente correc-
ta" que intenta resolver problemas de
salud mental complejos solo mediante
competencias pedagógicas; y tercero,
el temor de las escuelas a ser tildadas
de segregadoras o poco inclusivas por
solicitar evaluaciones psiquiátricas a
estudiantes de alto riesgo.
Es urgente superar estas limitaciones.
La inclusión no puede ser una barrera
para la detección temprana, ni la con-
vivencia escolar puede reducirse a un
listado de sanciones a posteriori. Ne-
cesitamos ciencia y prevención en las
aulas. Literalmente, hay vidas en juego.
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